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RESUMEN
El concepto Bioeconomía ha evolucionado con gran dinamismo y velocidad en los últi-
mos años, sin alcanzar una perspectiva unánime. En la literatura es posible identificar tres 
visiones de la Bioeconomía con diversos objetivos y metas. Este trabajo busca encuadrar 
las definiciones y estrategias de la Argentina dentro de la discusión internacional sobre 
dicho concepto. Esto resulta relevante ya que los componentes que definen al concepto 
se traducen directamente en la formulación de políticas, programas y estrategias para el 
desarrollo económico. También se identifican aspectos clave de la Bioeconomía para su 
estudio en el país. 
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ABSTRACT
Bioeconomy’s Development in Argentina
Review of definitions and key aspects for their study
Bioeconomy is a concept that has evolved with great dynamism and speed in recent 
years, without reaching a unanimous definition. It is possible to identify three vi-
sions of the Bioeconomy with different objectives and goals. This study seeks to 
frame the definitions and strategies of Argentina within the international discus-
sion on this concept. How the concept is defined is relevant because its components 
are directly translated into the formulation of policies, programs, and strategies for 
economic development. Key aspects of the definition of the Bioeconomy are also 
identified for future studies.
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I. Introducción
En los últimos años, diversos países (Estados Unidos, Alemania, Malasia, en-
tre otros) y organismos internacionales (OCDE, Comisión Europea, CEPAL) 
han incorporado el concepto Bioeconomía en sus agendas. Dicho concepto 
ha sido rescatado como paraguas interdisciplinar para la gestión de un 
desarrollo socioeconómico sostenible a través del uso eficiente de los re-
cursos naturales (Ovando, 2017). Aunque no hay una definición unánime 
del concepto (Befort, 2020), se observa cierto acuerdo en que la Bioecono-
mía es una alternativa para hacer frente a desafíos futuros globales, tales 
como: el cambio climático, el agotamiento de los recursos fósiles, y una 
mayor demanda de bienes y servicios, debido al crecimiento poblacional 
y, en especial, al crecimiento de la población urbana (Birch & Tyfield, 2013; 
Maciejczak & Hofreiter, 2013; McCormick & Kautto, 2013).

Según Maciejczak y Hofreiter (2013), el eje del concepto Bioeconomía 
radica en la transformación sostenible de los recursos biológicos renova-
bles basada en las innovaciones de productos y procesos. En la literatura 
es posible identificar tres visiones de la Bioeconomía que coexisten entre 
sí, cuyo punto de interés común está asociado a la exploración y explota-
ción de recursos naturales, por medio de diferentes formas de aplicar las 
biotecnologías (Bugge, Hansen, & Klitkou, 2016; Meyer, 2017). Además, el 
concepto Bioeconomía no se ha expandido a nivel global sin críticas. Por 
un lado, se advierte sobre el uso indiscriminado de ciertas etiquetas (sus-
tentable, ambientalmente amigable, entre otros). Esto ha llevado a la in-
corporación de aspectos de la Economía Verde y de la Economía Circular, 
buscando asegurar que las innovaciones sean utilizadas para garantizar 
una transición hacia un desarrollo sustentable (Birner, 2018). Por otro lado, 
se plantea que el concepto Bioeconomía representa una neo-liberalización 
de la naturaleza y en cuyas estrategias se distinguen aspectos de la econo-
mía liberal (Meyer, 2017). Pavone (2012) plantea que la Bioeconomía no 
solo pretende explotar los productos de la naturaleza, sino que se propone 
reconfigurarla, manipularla genéticamente y poseerla para integrarla en el 
ciclo de producción y comercialización del mercado capitalista. 

En Argentina, la Bioeconomía se plantea como una importante oportu-
nidad para regenerar las fuentes de progreso económico del país y rein-
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sertarse en los mercados mundiales, así como para responder de manera 
eficiente, efectiva e innovadora a los compromisos asumidos frente al cam-
bio climático (Trigo et al., 2016). Las definiciones de Bioeconomía a nivel 
nacional presentan distintos grados de profundidad de un mismo concep-
to. Este trabajo tiene por objetivo encuadrar las definiciones y estrategias 
de la Argentina dentro de la discusión internacional sobre dicho concepto. 
Esto resulta relevante ya que los componentes que definen al concepto se 
traducen directamente en la formulación de políticas, programas y estra-
tegias para el desarrollo económico. 

En la siguiente sección, buscamos entender a qué nos referimos cuan-
do hablamos de Bioeconomía. Para ello, realizamos una breve revisión bi-
bliográfica, exponiendo las definiciones y visiones del concepto presentes 
en la literatura internacional. En la tercera sección, analizamos las defini-
ciones y estrategias vinculadas a la Bioeconomía en Argentina, e identifi-
camos políticas y estrategias que se plantean para su desarrollo. Luego, 
avanzamos en la caracterización de las definiciones argentinas dentro de 
la discusión internacional sobre la Bioeconomía. A su vez, identificamos 
aspectos clave para el estudio del desarrollo de la Bioeconomía en el país. 

II. ¿A qué nos referimos cuando hablamos de Bioeconomía? 
Según Maciejczak y Hofreiter (2013), el eje del concepto Bioeconomía ra-
dica en la transformación sostenible de los recursos biológicos renovables 
basada en las innovaciones de productos y procesos que tienen como ob-
jetivo satisfacer las expectativas tanto públicas como privadas. La origina-
lidad del concepto Bioeconomía proviene de dos factores centrales: la sus-
tentabilidad y el uso eficiente de los recursos naturales. La sustentabilidad 
se asocia a los aportes de Georgescu-Roegen. En “La Ley de la Entropía y 
el Proceso Económico” de 1971, Georgescu-Roegen planteaba que el tér-
mino (Bioeconomía) tiene el propósito de recordarnos continuamente el 
origen biológico del proceso económico y así destacar el problema de la 
existencia de la humanidad con una limitada cantidad de recursos accesi-
bles, desigualmente ubicados y apropiados (Anlló & Bisang, 2015; Vargas-
Hernández, Pallagst, & Hammer, 2018). Basado en la ley de la entropía, 
este autor observa una falla en los modelos económicos al no incorporar 
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la finitud de los recursos naturales, lo cual nos enfrenta a un importante 
límite de la actividad económica impuesto por la naturaleza. Es por ello, 
que Georgescu-Roegen intenta incorporar al sistema económico el man-
tenimiento del capital natural (recursos naturales), a partir de una visión 
más realista y completa de la economía, basado en la puesta en valor de 
todos los subproductos y los desechos ocasionados durante el proceso de 
producción (Anlló, Bisang, & Trigo, 2018).

Por su parte, el uso eficiente de los recursos naturales se plantea en 
términos dinámicos, a partir de una elección entre consumo actual y fu-
turo, manteniendo el equilibrio interno y externo de la economía a largo 
plazo. A su vez, los supuestos de eficiencia dinámica, y sustentabilidad, se 
incorporan en la Economía Circular cuyo objetivo es mantener en la eco-
nomía el valor de los productos, materiales y recursos, durante el mayor 
tiempo posible, y así, generar importantes beneficios económicos (a partir 
del ahorro de costes en materiales como también de la creación de nuevos 
productos y mercados). En este sentido, la eficiencia de los recursos natu-
rales abarca la producción y consumo de bienes y servicios y el aprove-
chamiento y reutilización de los residuos y los subproductos del final de 
vida de los productos usados, entrando así en el ciclo de producción como 
materias primas secundarias. 

El término Bioeconomía ha evolucionado con gran dinamismo y velo-
cidad. Esto se observa en el análisis de Birner (2018), quien identifica dos 
etapas del concepto asociadas a la primera y segunda década del Siglo XXI. 
La primera etapa se caracteriza por la sustitución de recursos y la búsqueda 
de fuentes de energía alternativas, lo cual impulsó el desarrollo de los bio-
combustibles, principalmente biocombustibles de primera generación. Esto 
generó tensiones en cuanto al uso del suelo, debido a la disputa entre la 
generación de energía y la producción de alimentos. En la segunda etapa se 
observa un cambio hacia la biotecnología y la innovación, promoviendo los 
avances en las ciencias biológicas para un desarrollo sustentable. Esta etapa 
se asocia al avance de los biocombustibles de segunda generación y el apro-
vechamiento de residuos para la generación de bioenergía. 

A su vez, en la literatura es posible identificar tres visiones de la Bioe-
conomía que coexisten entre sí, cuyo punto de interés común está asociado 
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a la exploración y explotación de recursos naturales, por medio de diferen-
tes formas de aplicar las biotecnologías1 (Bugge et al., 2016; Meyer, 2017; 
Befort, 2020). Estas visiones se presentan como nuevas oportunidades de 
crecimiento, representando una variedad de tipo ideal de la Bioeconomía, 
lo cual significa que no son excluyentes entre sí (Pittaluga, 2018). Las tres 
visiones son: la visión biotecnológica, la visión desde los bioinsumos y la visión 
bio-ecológica. 

La visión desde la biotecnología, o visión restringida, se focaliza especí-
ficamente en la investigación, aplicación y comercialización de la biotec-
nología moderna en diferentes sectores, donde la innovación tecnológica 
representa el motor para el crecimiento económico. Desde esta visión, la 
Bioeconomía se considera como una realidad ya existente que debe ser 
apoyada y ampliada para hacer un uso óptimo de su potencial económico 
(Meyer, 2017). A su vez, se considera que el progreso tecnológico solucio-
nará diversas problemáticas, por ejemplo, la escasez de recursos o el ma-
nejo de residuos, por lo que la investigación y desarrollo (I+D) representa 
el factor fundamental para esta visión. 

Los objetivos y metas de esta visión se relacionan con el crecimiento 
económico y la generación de empleo, donde la creación de valor se aso-
cia a la aplicación de la biotecnología en diversos sectores, así como tam-
bién su comercialización. Se prioriza el crecimiento económico por sobre 
la sustentabilidad, impulsado principalmente por la innovación. El proceso 
de innovación se plantea lineal, aunque las interacciones entre el mundo 
científico-académico y las industrias son necesarias a fin de garantizar la 
comercialización de los productos. Se espera que la Bioeconomía conduz-
ca a una concentración de crecimiento de un limitado número de regiones 
del mundo que albergan grandes empresas biotecnológicas. Estos centros 
biotecnológicos son esenciales para la multiplicación de procesos innovado-
res, así como también para que países emergentes o en desarrollo puedan 
aprovechar los beneficios de la Bioeconomía. También las regiones especia-

1  La biotecnología refiere a toda aplicación tecnológica que utilice sistemas biológicos y organismos vivos 
o sus derivados para la creación o modificación de productos o procesos para usos específicos (Convention 
on Biological Diversity, United Nations. 1992). Comprende la investigación de base y aplicada que inte-
gra distintos enfoques derivados de la tecnología y aplicación de las ciencias biológicas.
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lizadas en investigación pública de alta calidad, relacionada con la biotecno-
logía, se beneficiarían en términos de desarrollo (Bugge et al., 2016).

Para la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE) la Bioeconomía puede ser pensada como un mundo donde la bio-
tecnología contribuye a una parte significativa de la producción económi-
ca  e incluye tres elementos: el conocimiento biotecnológico, la biomasa2 
renovable y la integración entre aplicaciones en todos los sectores (OCDE, 
2009). Tanto la OCDE como algunos países (como ser Estados Unidos y 
Australia) con estrategias dedicadas a la Bioeconomía podrían ubicarse 
dentro de esta visión biotecnológica.

La visión desde los bioinsumos, o visión ampliada, se centra en la I+D vin-
culada a materiales/insumos biológicos provenientes de diversos sectores 
(como la agricultura, la acuicultura y la foresto-industria) con el objetivo 
de establecer nuevas cadenas de valor. Mientras que la visión biotecnoló-
gica toma como punto de partida el potencial de la aplicación de la ciencia, 
esta visión enfatiza el potencial de agregado de valor de los productos y la 
conversión de materiales biológicos.

Los objetivos y metas de esta visión se vinculan al crecimiento econó-
mico y la sustentabilidad. Se asumen efectos positivos en la sustentabi-
lidad ambiental, aunque el enfoque central de esta visión es el desarro-
llo tecnológico de nuevos productos bio-basados. La creación de valor se 
basa en el procesamiento y conversión de materiales biológicos en nuevos 
productos, para lo cual se suele emplear el concepto uso en cascada de la 
biomasa3, ya que resalta los esfuerzos que se realizan para maximizar la efi-
ciencia en el uso de la biomasa. En esta visión, la I+D sigue teniendo un rol 
importante, donde la innovación requiere de la colaboración e interacción 
entre diversos sectores y actores, por lo que la creación de valor se convier-

2 Se considera biomasa toda la materia orgánica de origen biológico (vegetal o animal), no fósil, inclu-
yendo los materiales procedentes de su transformación natural o artificial (Drigo, Anschau, Marcos, & 
Carballo, 2009), tales como los cultivos energéticos, residuos agrícolas y forestales, estiércol o biomasa 
microbiana.
3 El uso en cascada de la biomasa tiene lugar cuando es utilizada en la producción de un bioproducto 
(derivado/producido esencialmente con recursos/procesos biológicos) y este producto es usado al menos 
una vez más como insumo para la producción de bienes o de energía (Lengyel & Zanazzi, 2020).
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te en un proceso interdisciplinar. Se enfatiza el desarrollo de zonas rurales, 
principalmente por la localización de los recursos naturales. 

Las principales preocupaciones se centran en la disponibilidad y el uso 
del suelo, desatendiendo los efectos que puede tener el uso de bioinsumos 
sobre otros recursos y productos (como el agua, fertilizantes y pesticidas). 
Paradójicamente, los efectos del cambio climático en la transición hacia 
la Bioeconomía son raramente cuestionados, y aspectos relacionados a la 
sustentabilidad ambiental reciben poca atención por parte de los hacedo-
res de política. Esta frágil integración entre la sustentabilidad y las políti-
cas en Bioeconomía genera dudas sobre los efectos positivos en el cuidado 
del ambiente (Bugge et al., 2016).

Las políticas y estrategias de la Comisión Europea (CE) sobre la Bioeco-
nomía se suelen asociar con esta visión ampliada. La Bioeconomía es de-
finida por la CE como “la producción de recursos biológicos renovables y 
la conversión de estos recursos y flujos de residuos en productos de valor 
agregado como alimentos, piensos, productos biológicos (bioproductos) y 
bioenergía” (Vargas-Hernández et al., 2018). Para ello, proponen un plan 
de acción que abra camino hacia una sociedad más innovadora y compe-
titiva, que utilice con más eficiencia los recursos y en la que se concilien la 
seguridad alimentaria y el uso sostenible de recursos renovables con fines 
industriales, asegurando al mismo tiempo la protección del medio am-
biente (CE, 2012). Las estrategias nacionales de Finlandia, Malasia y Brasil 
son ejemplos de este tipo de estrategia (Pittaluga, 2018), como así también 
las estrategias de Suecia y Alemania (Meyer, 2017).

La visión bio-ecológica se plantea como una transición hacia la sustenta-
bilidad, por lo que se focaliza en la importancia de los procesos ecológicos 
a fin de optimizar el uso de energía y nutrientes, promueve la biodiversi-
dad y evita los monocultivos y la degradación de los suelos. Esta visión 
enfatiza el potencial a nivel regional concentrándose en procesos y siste-
mas circulares e integrados, a diferencia de las otras dos visiones que se 
fundamentan en la I+D (Pittaluga, 2018). La creación de valor se observa a 
partir de la promoción de la biodiversidad, de la conservación de los eco-
sistemas y la prevención de la degradación del suelo.

Los factores de desarrollo se vinculan a prácticas bio-ecológicas y todo 
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lo asociado a la reutilización y reciclado de residuos y la eficiencia en el 
uso del suelo, fuertemente vinculado con los conceptos de la Economía 
Circular y los modelos de producción autosustentables. Como en la visión 
ampliada, se promueve el desarrollo de zonas rurales y periféricas. Sin 
embargo, la visión bio-ecológica enfatiza el desarrollo de economías local-
mente integradas, es decir, sistemas agroecológicos basados en el lugar, 
como aspecto central para asegurar una Bioeconomía sostenible. Los pro-
ductores rurales son considerados no solo como productores de alimentos, 
sino también como proveedores de calidad alimentaria y administradores 
de ecosistemas. Es por ello que esta visión se presenta a su vez como una 
Bioeconomía orientada a los bienes públicos. 

En el cuadro 1, se sintetizan las tres visiones desarrolladas, identifican-
do las metas y objetivos, los factores de desarrollo, la creación de valor y 
el enfoque espacial. 

Cuadro 1. Las tres visiones de la Bioeconomía y sus características

Visión Biotecnológica Visión Bioinsumos Visión Bio-Ecológica

Objetivos/
Metas

Crecimiento Económico y 
creación de empleo

Crecimiento Económico 
y sustentabilidad

Sustentabilidad, creación 
de empleo, Biodiversidad, 

Conservación de Ecosistemas

Rol de la 
sustentabilidad Bajo Contingente Fundamental

Creación de 
Valor

Aplicación de la 
biotecnología, 

Comercialización de los 
resultados de la I+D

Conversión de recursos 
biológicos. Generación 
de nuevos procesos y 

productos

Desarrollo integrado de 
sistemas de producción y 

productos de alta calidad con 
identidad territorial

Tipos de 
política

Impulsada por la 
tecnología De apoyo a nichos Destrucción creadora y apoyo 

a nichos

Factores de 
Desarrollo

I+D, Patentes
Interdisciplinariedad, 

optimización uso 
del suelo, manejo de 

residuos

Prácticas agro-ecológicas, 
ética, sustentabilidad, 
reciclado de residuos

Producto 
relevante

Productos industriales 
y vinculados a la salud, 

biocombustibles

Productos industriales, 
bioenergías Productos alimenticios

Enfoque 
Espacial

Clúster Globales/ 
Regiones Centrales

Desarrollo local del 
territorio. Zonas rurales 

y periféricas

Desarrollo local del territorio. 
Zonas rurales y periféricas

Elaboración propia en base a: Bugge et al. (2016), Meyer (2017), Pittaluga (2018) y Befort (2020).
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Por otro lado, la Bioeconomía se presenta como un marco adecuado 
para la integración de políticas para la acción climática, tanto en el marco 
del Acuerdo de París de la Convención Marco de las Naciones Unidas 
para el Cambio Climático, como con los Objetivos de Desarrollo Soste-
nible (ODS). Desde la Bioeconomía, el foco está puesto en los recursos 
biológicos, por lo que se presenta como una alternativa real para la des-
carbonización fósil de la economía. A su vez, la Bioeconomía se relaciona 
con la producción sostenible de alimentos saludables y con la intensifi-
cación sostenible de la producción agropecuaria y promueve sistemas de 
producción de economía circular (Rodríguez, Rodrigues, & Sotomayor 
Echenique, 2019).

A partir de esta breve revisión sobre el concepto Bioeconomía, se ob-
serva que las definiciones que circulan responden a diversos perfiles: 
uno más vinculado al desarrollo de la biotecnología moderna y otros 
más vinculados a la generación de conocimiento centrado en el uso de la 
biomasa y en el uso sustentable de la biomasa (Adamowicz, 2017; Anlló 
& Bisang, 2015; Befort, 2020). La innovación representa un factor funda-
mental en la Bioeconomía, la cual debería guiar la formulación de políti-
cas para su desarrollo. 

Por otro lado, se observa que los debates y actividades en torno a la 
Bioeconomía actual ya no hacen foco en los límites al crecimiento, sino 
a la búsqueda de nuevas posibilidades y formas de crecimiento (Meyer, 
2017). A su vez, Maciejczak y Hofreiter (2013) consideran que la falta 
de consenso en la definición de Bioeconomía puede estar condicionada 
por intereses de grupos de poder o stakeholders. Dependiendo de cómo 
definamos la Bioeconomía, el camino que se proyecte para su desarrollo 
va a ser diverso, desde los actores involucrados, las motivaciones y las 
prioridades al momento de proponer políticas. 

III. La Bioeconomía en Argentina
III.1 Definiciones y estrategias de intervención
Las definiciones de Bioeconomía en Argentina presentan distintos grados 
de profundidad de un mismo concepto. El Ministerio de Agroindustria 
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define la Bioeconomía como “el aprovechamiento de los recursos biológi-
cos para la producción sustentable de bienes y servicios”4. 

Por su parte, la Bolsa de Cereales de Buenos Aires profundiza en el 
concepto y lo define como:

la producción de los recursos biológicos renovables y 
su conversión en alimentos, forrajes, productos de base 
biológica y la bioenergía. Incluye la agricultura, la actividad 
forestal, la actividad pesquera, la producción alimentaria 
y la producción de pulpa y papel, así como partes de la 
industria textil, química y de las industrias energéticas y 
biotecnológicas (farmacéutica) (Wierny, Coremberg, Costa, 
Trigo, & Regúnaga, 2015, pp. 5). 

A su vez, el Centro Interdisciplinario de Estudios en Ciencia, Tecnología 
e Innovación (CIECTI) considera a la Bioeconomía como “la producción, 
la transformación mediante nuevas tecnologías y el uso innovador de los 
Recursos Renovables de Origen Biológico (RROB) para agregar valor local-
mente y generar oportunidades nuevas, eficientes y sustentables de produc-
ción, utilización y consumo de tales recursos” (CIECTI, 2020, pp. 6). 

En todas estas definiciones es posible observar que el foco se encuen-
tra en el aprovechamiento de la biomasa disponible. Hacia el interior 
del país la biomasa es diversa, tanto por su disponibilidad como por 
su calidad, lo cual delimita espacialmente la generación de nuevas pro-
ducciones y aprovechamientos a partir de estos recursos biológicos. Esto 
revaloriza la dimensión territorial y promueve un desarrollo más equi-
tativo del territorio.

A su vez, la Bioeconomía no se considera como un sector más de la 
economía, sino que implica una estrategia productiva y de organización 
económica transversal, o una red de “redes o cadenas de valor” de base 
biológica interconectadas con fuertes tendencias hacia la transectorialidad 
e interdisciplinariedad (Rodríguez, Mondaini, & Hitschfeld, 2017). Esto 
lleva a que las estrategias nacionales de la Bioeconomía resalten las inte-
rrelaciones que existen entre diferentes cadenas productivas, poniendo el 

4 https://www.argentina.gob.ar/agroindustria/bioeconomia
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foco en las sinergias y en cómo se pueden optimizar las interrelaciones 
entre las mismas, la circularidad del sistema y el valor total generado por 
el mismo (Trigo et al., 2016). 

Dentro de los objetivos de la estrategia nacional de Bioeconomía, el cre-
cimiento económico y el desarrollo sustentable son prioritarios. Sin embar-
go, para garantizar la sustentabilidad se deben tomar medidas de política 
productiva y ambiental que aseguren el mantenimiento de los ecosistemas 
y la biodiversidad, la productividad de los recursos, y el control de la con-
taminación. Un enfoque desde la Bioeconomía requiere una combinación 
de políticas que incluya, por una parte, áreas como la de ciencia, tecno-
logía y la innovación, el desarrollo de los recursos humanos, orientadas 
a promover y facilitar el desarrollo de las nuevas actividades; y por otra 
parte, una serie de regulaciones e instrumentos de promoción, esenciales 
para asegurar el desarrollo sostenible y seguro de los nuevos mercados 
(Lachman, Bisang, Obschatko, & Trigo, 2020). 

Desde el Ministerio de Agroindustria, identifican tres grandes grupos de 
fuerzas inductoras para el desarrollo de la Bioeconomía. Estas fuerzas in-
ductoras son: (a) las aspiraciones de la sociedad por comportamientos más 
responsables y comprometidos con el desarrollo sostenible, (b) oportuni-
dades y necesidades para valorizar la contribución de los sectores asocia-
dos a los recursos naturales, como la agricultura, la actividad forestal y la 
pesca, y (c) los aportes disruptivos de los avances en la ciencia y tecnología 
(Trigo et al., 2016). Estos inductores permiten identificar diversos senderos 
de desarrollo y modelos de negocios asociados al incremento de la oferta 
de energía, a la sustentabilidad ambiental y económica, al fortalecimiento y 
diversificación de la matriz productiva, al aprovechamiento de plataformas 
tecnológicas de usos múltiples, entre otros (Bisang & Trigo, 2017).

Cabe mencionar que en el país existen innumerables ejemplos de trans-
formaciones hacia la Bioeconomía, a partir de los cuales Lachman et al. 
(2020) identificaron inductores (o drivers) para la incorporación de activida-
des bioeconómicas en empresas argentinas. Dentro de los drivers se hallan: 

a. factores de demanda, asociados a la captura de nichos de 
negocios o al autoconsumo;
b. la disponibilidad de biomasa, que permitieron la diversifi-
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cación productiva, el agregado de valor y/o la valorización de 
desperdicios o subproductos; 
c. el desarrollo/incorporación de nueva tecnología, tanto gene-
rada internamente como a partir del vínculo con otros actores; 
d. respuestas al marco regulatorio, vía promociones e incenti-
vos o sistemas de penalización de corte ambiental; 
e. la búsqueda de nuevas alternativas frente a los costos por 
flete, por ejemplo, asociados al transporte de residuos. 

A su vez, los autores identifican aspectos que obstaculizan el desarrollo 
de actividades vinculadas a la Bioeconomía principalmente vinculados al 
ámbito financiero, como ser la falta de fuentes de financiamiento a bajo cos-
to o la ausencia de fondos especiales para la promoción de la inversión. La 
volatilidad macroeconómica también se presenta como un factor que obs-
taculiza ya que afecta la previsibilidad para realizar inversiones de largo 
plazo. Además, desde el marco legal, se observan casos en que la falta de 
actualización en las legislaciones existentes o la falta de apoyo desde orga-
nismos gubernamentales, dificulta el desarrollo de este tipo de actividades 
y su inserción a los mercados internacionales. 

Por su parte, el CIECTI plantea que el componente territorial o regio-
nal es fundamental, no sólo por las características biológicas de cada en-
torno, sino también por la factibilidad económica relacionada a distintos 
elementos (funcionalidad, densidad energética, logística, etc.) que obligan 
a ubicar la explotación de la biomasa de forma cercana a su lugar de origen 
(“efecto localización”). Por ello, proponen el concepto de biorregiones y bio-
clústeres como estrategia de intervención, a fin de lograr mayor precisión 
en la identificación de factores que promuevan el desarrollo de la Bioeco-
nomía en cada región o territorio. 

Las biorregiones se consideran como un ámbito territorial multidimen-
sional cuyos factores determinantes son: la oferta predominante de RROB, 
las capacidades de producción de conocimiento científico tecnológico y de 
innovación, y la infraestructura física e institucional de apoyo. En tanto, 
los bioclústeres representan agrupaciones homogéneas de actividades con 
mayor especificidad territorial (poseen un alcance más local que regional), 
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basada en la participación, vinculación y articulación coordinada de acto-
res multidimensionales que aportan distintas capacidades y conocimien-
tos. Para el desarrollo de una biorregión o un bioclúster se deben incluir 
los distintos grupos involucrados, así como también es necesaria la pre-
sencia de la red de actores y vínculos que le dan sustento y potencian di-
chas actividades. A su vez, la articulación debe ser tanto horizontal (entre 
los bioclústers regionales) como vertical (con las instancias biorregionales 
y nacionales). Como se puede observar en la figura 1, las biorregiones pue-
den no coincidir con las divisiones político-administrativas de un país.

Figura 1. Mapa Biorregiones de Argentina

Nota: Extraído de Lengyel y Zanazzi (2020)
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III.2 Políticas asociadas a la Bioeconomía  
Las primeras políticas asociadas a la Bioeconomía en el país pueden vincu-
larse con el aprovechamiento de recursos biológicos con fines energéticos. 
En este sentido, se han impulsado diferentes regímenes de promoción y 
uso de biocombustibles y de fuentes renovables de energía para la genera-
ción de energía eléctrica, entre ellos: 

- en el 2006, la Ley 26.093 del Régimen de Regulación y Promoción 
para la Producción y Uso Sustentable de Biocombustibles, crea un 
marco legislativo para la producción de biocombustibles. 
Entendiendo por biocombustibles al bioetanol, biodiesel 
y biogás, que se produzcan a partir de materias primas de 
origen agropecuario, agroindustrial o desechos orgánicos. Su 
reglamentación en el 2010 estableció un porcentaje de corte en 
los combustibles fósiles dando lugar a una demanda cautiva 
de biocombustibles. Esto permitió la creación de un mercado 
interno y el desarrollo de nuevas pymes para abastecer dicha 
demanda. 
- la Ley 26.334 del Régimen de Promoción de la Producción de 
Bioetanol de 2007, incorpora la producción de caña de azúcar 
y la industria azucarera como sujetos beneficiarios de la Ley 
26.093, lo cual ha favorecido el agregado valor en “economías 
regionales” de larga data, como la caña de azúcar en el 
noroeste del país y el maíz en la zona pampeana.
-y la Ley 27.191 del Régimen de Fomento Nacional para el uso 
de Fuentes Renovables de Energía destinada a la Producción 
de Energía Eléctrica del 2015, ley promueve la generación 
de energía eléctrica a partir del uso de fuentes de energía 
renovables, entre ellas los aprovechamientos de biogás y de 
biomasa, favoreciendo su distribución sobre todo el territorio 
argentino.

Además, se observa la promoción del aprovechamiento de otros recur-
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sos biológicos existentes en el país. En 2009, la FAO Dendroenergía reali-
zó un análisis espacial de la producción y consumo de biocombustibles 
aplicando la metodología WISDOM5, detectando una fuerte relevancia de 
recursos de biomasa forestal en provincias como Salta, Santiago del Este-
ro, Chaco y Formosa, así como también en La Pampa, Tierra del Fuego y 
Río Negro (Drigo et al., 2009). El proyecto PROBIOMASA, lanzado en el 
2012, incentiva la transformación de biomasa residual en biogás y otras 
bioenergías, contribuyendo a la diversificación energética. Esta iniciativa 
es llevada adelante por la Secretaría de Gobierno de Agroindustria del Mi-
nisterio de Producción y Trabajo y la Secretaría de Gobierno de Energía 
del Ministerio de Hacienda, con la asistencia técnica y administrativa de 
la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agri-
cultura (FAO). A su vez, el relevamiento nacional de biodigestores (FAO, 
2019) registró las plantas de biodigestión anaeróbica6 con aprovechamien-
to térmico y eléctrico existentes en el país. Este relevamiento identificó 105 
plantas, distribuidas en 16 provincias. La figura 2 muestra la distribución 
geográfica de los proyectos y plantas asociadas al aprovechamiento de re-
cursos biológicos con fines energéticos.

Asimismo, se realizaron diversos simposios nacionales y regionales 
que permitieron crear un ámbito de información, discusión e interacción 
entre los distintos actores públicos y privados vinculados a la Bioeco-
nomía. A partir de 2015 se realizaron encuentros en Patagonia, NEA, Centro 
y NOA, que abordaron temáticas regionales específicas para cada una de 
ellas. Y desde el 2017, se ofrece una capacitación a distancia, “Introduc-
ción a la Bioeconomía Argentina”7, organizada por los Ministerios Na-
cionales de Agricultura, Ganadería y Pesca y de Ciencia, Tecnología e 
Innovación, y la Bolsa de Cereales de Buenos Aires. El curso constituye 
una herramienta de vinculación y estímulo para el desarrollo de proyec-
tos bioeconómicos innovadores y ayuda a visibilizar las potencialidades 
de la Argentina y de la región. 

5 WISDOM proviene de las siglas en inglés de Woodfuels Integrated Supply/Demand Overview Map-
ping.
6 La biodigestión anaeróbica refiere a la degradación de biomasa en ausencia de oxígeno para generar una 
corriente gaseosa, biogás, y una corriente líquida o semi-líquida, biofertilizante. 
7 http://www.cursobioeconomia.mincyt.gob.ar/ 
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Figura 2. Localización de proyectos/plantas asociados al 
aprovechamiento de recursos biológicos.

Nota: elaboración propia. 

En 2016, el Ministerio de Agroindustria tomó el concepto de Bioecono-
mía, lo cual dio lugar a la creación de dependencias y programas a fin de 
promover el desarrollo de bioproductos, bioinsumos, bioenergías y biotec-
nología. Asimismo, se creó la Dirección Nacional de Bioeconomía en 2020. 
En la actualidad, según la Secretaría de Agricultura, Ganadería y Pesca, la 
Bioeconomía representa una política de estado que incluye diversos secto-
res de la cadena agropecuaria y agroindustrial donde se prioriza el sector 
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bioenergético y el biotecnológico. El primero abarca a los biocombustibles 
líquidos, biogás, biomasa seca. Mientras que el sector biotecnológico se en-
foca en temáticas vinculadas a la biotecnología (sobre todo agropecuaria), 
a los bioinsumos y bioproductos a partir de las cuales se crearon comisio-
nes asesoras especializadas. 
IV. Discusión
A partir de las definiciones y estrategias nacionales sobre la Bioecono-
mía, es posible ubicar a la Argentina dentro de la visión ampliada de los 
bioinsumos. El crecimiento económico y la sustentabilidad aparecen como 
objetivos del enfoque nacional asociados al aprovechamiento de recursos 
biológicos y un uso sustentable de los mismos en el marco de los com-
promisos asumidos frente al cambio climático, como ser los Objetivos de 
Desarrollo Sustentable y los Acuerdos de París.

El enfoque central de la visión de los bioinsumo es la creación de nue-
vas cadenas de valor a partir de insumos biológicos. El uso de nuevas tec-
nologías da lugar a mejoras en los procesos y a la creación de nuevos pro-
ductos y materiales, como ser el uso en cascada de la biomasa, así como 
también, a la interrelación entre disciplinas y sectores de la economía. En 
este sentido, la I+D presenta un rol fundamental para el desarrollo de la 
Bioeconomía, tanto a partir de la incorporación de nuevas tecnologías aso-
ciadas al proceso productivo como a la generación de nuevos productos. 
Por ello, la innovación no sólo debe entenderse en términos de inversión 
en I+D y desarrollo tecnológico, sino también a partir de las sinergias, in-
teracciones y transferencias de conocimiento que se dan en el entramado 
de actores e instituciones involucradas en una cadena de valor. Esto se 
puede observar en estudios sobre la Bioeconomía que enfatizan el rol del 
conocimiento científico-tecnológico y la innovación (Poku, Birner, & Gup-
ta, 2018; Scheiterle, Ulmer, Birner, & Pyka, 2018). 
Estos aspectos también se observan en las definiciones y políticas argen-
tinas. La disponibilidad de biomasa y las capacidades de I+D que se en-
cuentran en cada región permite la identificación de oportunidades, pro-
fundizando en los aspectos regionales y locales. La definición de biorre-
giones del CIECTI toma en cuenta los recursos biológicos disponibles en 
cada territorio, a fin de identificar y promocionar senderos de agregado 
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de valor a nivel regional, enfatizando las innovaciones y la generación de 
nuevo conocimiento para la transición hacia la Bioeconomía. A su vez, las 
características particulares de cada entorno espacial complementan aspec-
tos de la factibilidad económica que obligan a ubicar la explotación de la 
biomasa de forma cercana a su lugar de origen, generando un efecto loca-
lización. Esta dimensión territorial es particularmente relevante en un país 
como Argentina, con un extenso territorio y una diversidad considerable 
de fuentes de RROB (o biomasa) (Lengyel & Zanazzi, 2020). 

En Argentina, las políticas nacionales asociadas a la Bioeconomía se 
basan principalmente en el aprovechamiento de recursos biológicos para 
la generación de energía. Esto ha llevado a la creación y desarrollo de di-
versos sectores bioenergéticos distribuidos en el territorio evidenciando 
la importancia de la dimensión territorial para el desarrollo de este tipo 
de actividades. Sin embargo, se observa cierta concentración en la zona 
centro-noroeste del país. Por otro lado, si bien se plantea que la Bioeco-
nomía en Argentina implica una estrategia productiva y de organización 
económica transversal, pareciera fomentarse únicamente desde Agricultu-
ra, Ganadería y Pesca con una marcada tendencia hacia la cadena agrope-
cuaria y agroindustrial.

La figura 3 busca esquematizar el proceso de identificación de aspectos 
claves asociados a la visión ampliada de la Bioeconomía, a fin de avanzar 
en la selección de un marco teórico- metodológico para el análisis del de-
sarrollo de la Bioeconomía en Argentina. En la parte superior se ubican 
los aspectos fundamentales de la visión ampliada.  En un segundo nivel 
se plantean aquellos aspectos que se consideran clave o distintivos para el 
análisis de la Bioeconomía desde dicha visión. 
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Figura 3. Definición de Bioeconomía y aspectos clave para su análisis

V. Reflexiones finales
La Bioeconomía es un concepto muy amplio, cuyos límites no siempre son 
claros y visibles (Befort, 2020; Maciejczak, 2015). En este trabajo, se han 
presentado las diversas visiones y debates sobre el concepto Bioeconomía 
a nivel internacional. En Argentina, observamos que el concepto apare-
ce dentro de las agendas de diversos organismos del Estado y centros de 
investigación, presentando definiciones con distintos grados de profun-
didad. La estrategia nacional de desarrollo de la Bioeconomía se plantea 
desde un enfoque territorial basado en la disponibilidad de biomasa y las 
capacidades de I+D que se encuentran en cada región. La creación de valor 
se convierte en un proceso interdisciplinar, que precisa de la colaboración 
e interacción entre diversos sectores y actores. 

Estas características permiten encuadrar las definiciones del país den-
tro de la visión ampliada de la Bioeconomía, la cual presenta ciertos aspec-
tos clave para su análisis. En este sentido, una posible línea de investiga-
ción sobre el desarrollo de la Bioeconomía podría interesarse en el análisis 
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de los factores (recursos, actores, interacciones) que facilitan o dificultan 
los procesos de innovación en una cadena de valor asociada a un recurso 
biológico particular. Para ello, son necesarios enfoques teórico-metodoló-
gicos que incorporen una mirada territorial, así como también que anali-
cen el entramado de actores que dan lugar a los procesos de generación de 
nuevos productos y procesos, que agreguen valor al territorio en el que se 
desempeñan.
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